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La acción en nuestros días 


Derecha é izquierda las del actor 
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ACTO ÚNICO 


Despacho lujosamente amueblado. Puerta al foro y laterales. A la 
derecha un velador y sobre éste una bandeja con servicio de cho- 
colato. Mesa de despacho, etc. 


ESCENA PRIMERA 


DON GALO y después JUAN 


GALO (Acaba de tomar el chocolate y tiene delante de sí un 
periódico.) ¡Juan, Juan!... ¡Demonio de mu- 
chacho! ¿ln dónde se habrá metido? 


JUAN (Saliendo por el foro.) Señor... 

“GALO ¡Hace una hora que te estoy llamando, me- 
gaterio! 

JUAN ¡Jé, jé!... Pero si no me llamo Emeterio... 

(GALO ¡Avestruz! ¡Llévate el chocolate! ¡No hay 
quien pueda atravesar ese mejunge! 

JUAN Mejungue... Pues si es de á peseta la libra... 

GALo ¡Bueno, llévatelo! 

JUAN Lo que yo creo es que está socarrado. 

(GALO La sangre es la que me vals á socarrar tú y 
la cocinera con vuestras simplezas. 

JUAN (Recogiendo el servicio.) ¿Manda algo más el 
señor? 


GaLo Que te quites de mi vista... ¡Ah!... ¿No han 
traido ninguna carta para mí? 


JUAN No, señor. 
(GALO Está bien... tráeme el sombrero y el bas- 
tón, que voy á salir. 
JUAN ¡Volando! (Vase.) 
'0 
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ESCENA ll 


DON GALO 


¡Volando!... ¡Zamacuco!... Estos criados son 
la octava de las plagas de Egipto, y si no 
la mencionan las sagradas escrituras de- 
be ser por un olvido, seguramente... (Bre- 
ve pausa; coge el periódico con aire indiferente y 
1ee.) «Doña Esclavitud Pérez Pampliega de 
Manso, ha fallecido...» ¡Doña Esclavitud! 
¡Y yo que creí que no habia en el mun- 
do más mujer que llevase ese nombre que 
mi difunta!... Pues vea usted... hay otras 
esclavitudes... ¡Ah! Pero no sería ésta co- 
mo la mia... Aquella era única en su cla- 
se... ¡Qué mujer!... Por un quítame allá esas 
pajas, nos tirábamos los trastos á la ca- 
beza!... En fin, aquello no era vivir... Y gra- 
cias que yo cogia á lo mejor... j 


ESCENA ll 


DICHO y JUAN, con un sombrero y un bastón en la mano , 


JUAN 
(GALO 


JUAN 


GALO 


JUAN 
GALo 


JUAN 


Il sombrero... 

(Sorprendido.) ¿Cómo?... ¡Ah! bueno... déjalo 
ahi... No se me puede olvidar, no. "4 
Tendría gracia que se le olvidara á usted el 
sombrero. al 
¡Esclavitud! Desde que me casé con ella fui 
abolicionista... aborreci la esclavitud; cómo 
que tuve que apelar á... 

El bastón... 

¡Eb, déjame! Por fin pasó á mejor vida, y 
desde entonces paso yo la mejor vida posi- 
ble. (Vuelve á sentarse.) . 

¡Y habla solo: Este señor está de aqui... 
(Señalándose en la cabeza. Vase.) 


KE 
E 
Saraso, 
ES 
Qu. 
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ESCENA IV 


DON GALO 


(Volviendo á coger el periódico.) Y el marido de 
ésta se llamaba Manso... ¡Por fuerzal Hay 
nombres predestinados... Yo también, si no 
manso, fui cordero... Pero ahora soy buey 
suelto... es decir, buey precisamente, no. 
Me quedé viudo con una hija, á quien mi 
mujer puso el nombre de Angelita, obede- 


ciendo, sin duda, á la ley de los contrastes. 


Ella era un demonio hembra, y mi hija es 
un verdadero angelito. 


ESCENA V 


DON GALO y JUAN 


(Por el foro.) Señor, esta carta acaban de traer 
para usted. 

Dame. (Juan da la carta y vase.) A ver... (Rom- 
piendo el sobre y leyendo.) «Señor don Galo Cor- 
dero. Muy señor mío: Mañana vence el pa- 
garé firmado por su señor yerno don Luis 
Alcalá, el cual dice no puede pagarlo. Sien- 
do usted firmante, como fiador, le ruego que 
antes de las cuatro de la tarde del día de 
mañana se sirva satisfacer las cinco mil pe- 
setas de su importe, ó procederé al protes- 
to...» ¡Yo sí que protesto desde ahora mis- 
mo!... (Leyendo.) «De usted atento, seguro 
servidor, Esteban Alcocer.» ¡Caracoles! 
¿Conque mi señor yerno pide dinero á pres- 
tamo para salir diputado, y yo salgo velas 
nolis... ¡Vaya mi yerno enhoramala!... Yo 
ya le entregué á mi hija la legítima. 
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SER. 


GALO 
SER. 
GALO 
SER. 


GALO 
SER. 
GALO 
SER. 
GALO 
SER. 


GALO 
SER. 
GALO 
SER. 
GALO 
SER. 
GALO 
SER, 


GALO 
SER. 


GALO 
SER. 
GALO 
SER. 


GALO 


ESCENA VI 


DICHOS y SERAFINA 


(Entrando por el foro elegantemente vestida.) ¡Gra- 
cias á Dios! Creí no encontrarte. 

¡Hola, monina! (Esta sólo faltaba ahora.) 
¡Monina! 

¡Ya lo creo! (Muy amable.) : 

Vamos á ver, ¿podrá usted explicarme la 
causa de su incalificable conducta? 

¿De mi incalificable?... 

Conducta... sí, señor. 

No comprendo. 

Toda la noche pendiente de la campanilla. 
De la... ¡pobrecita! 

Esperando inútilmente el palco que tú... 
digo, que usted... 

Digo... que yo... 

Me había prometido. 

¡Ah, caramba! (Como recordando.) 

Y nada... dieron las nueve, dieron las diez... 
Y nada... 

Ni el palco ni usted parecieron. 

¡Demonio de palco!... Se me olvidó. 
¿Conque se le olvidó á usted? ¿lise es el afán 
que demuestra por complacerme?... 

Pero mujer... 

¿Es ese el cariño inmenso, el amor vehe- 
mente que con tan pintorescas frases suele 
fingirme? 

Serafina, por favor, yo te diré... 

No me dirá usted nada. 

Pero... 

No admito peros... Esas burlas han de cos- 
tarle á usted caras. (Deja la sombrilla sobre una 
silla.) ¡Todo ha concluido entre nosotros! 
(Se sienta con aire enfadado.) 

(¡Vamos, se sentó!) (Yendo hacia ella como con 
miedo.) ¡Serafinal... ¡Serafinita! yo te pido per- 
dón... reconozco mi falta... soy un Infame... 
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SER. Si, sl. 
GALO Ya ves... después de todo, la cosa no es un 
arco de iglesia... Mea culpa, Serafina, mea 
culpa... 
SER. Siempre que me habla usted en latín, me 
engaña. 
GALO Pues me pesa de todo corazón. 
SER. (Riendo.) (¡Pobrecillo!) ¿Me promete usted que 


ésta será la última vez que tenga tan en 
poco mis deseos? 


GALO ¡Lo prometo! (Ya se ablanda.) 

SER. ¿Y se someterá usted al castigo que tengo 
derecho á imponerle? 

GALO Me someteré... (¡Me costará pagar el pato!) 

SER. ¡Pobres mujeres! Siempre nos toca ceder... 

(GALO ¡Siempre! (Con ironía.) 

SER, Ahí está mi mano. Imprime sobre ella el 
ósculo de paz. 

GALO (Edición de lujo; cara me saldrá la impre- 

presión.) (Besándola la mano.) 

SER. ¡Basta ya!... 

GALO Aqui que no peco. 

SER. (Retirando la mano.) Ahora viene la peniten- 
cia... Necesito inmediatamente cuatro mil 
reales. 

GALO (¡No lo dijel...) Pero, hija mía, considera que... 

SER. Me has prometido someterte á todas las con- 
diciones... 

"GALO ¡Sí. he prometido someterme... pero esto es 
arremeterme!... , 

SER. «¡Vaya, me incomodo! ¿Me da usted ese plco, 
si ó no? 

GALO ¡Ay, qué pico! 

DER. A la una... 

GALO Mujer, no es puñalada de pícaro. 

ER. A las dos... | 

(GALO (Si me niego me cuesta la torta un pan.) 

SER. A las... 


(GALO (Sacando un billete de la mesa de despacho.) Miguel 
de Cervantes Saavedra... ¡Yo te saludo, 1lus- 
| tre manco! 
SER. (Un veraguas; buena corridal) (Arrebatándole 
el billete.) ) 
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(¡Ésta sí que no es mancal) 

Y aún te reservo otra sorpresa. (Con zalame- 
ría.) 

¿De cuánto? ] 

¡Ponto! La sorpresa es una idea que he te- 
nido. 

¿Una mala idea? 

No... ¡buenisimal!... Para firmar las paces en 
toda regla, nos vamos los dos á almorzar al 
Inglés. 

¡María Santísima! 

Y luego... 

¿Aún hay más? 

Claro .. Después de comer, ¿que tomarias tú? 
¡La puerta!... 

Precisamente... y como pasaremos por de- 
lante de casa de Ansorena. .. 

No, porque nos iremos por la calle de Ji- 
tanos. - 

¡1ú síque eres jitano! (Acariciándole.) ¡Tiene 
en el escaparate unos pendientes, que dan 
la hora! UNS 
¿Qué hora? 


_ ¡La de vamonos á comprarlos! ¡Y qué guapa 


estará con ellos tu Serafinal ¿Aceptado? 
Aceptado... ¡qué remedio! 

¡Al Inglés!... | 
Al Inglés .. ¡ay! Pero, ¿y el otro inglés... di- 
go, el pagaré del otro?... +» | 
¿Qué refunfuñas? 

Nada, monina... (Si el usurero quisiera es- 
perarse...) Mira, Serafina... voy á salir un 
momento, y... 

¡A salir! 

Vuelvo en seguida. 

¿Son pretextos? 

No, son protestos; pro, pro. 

¿Qué? 

(Que he de verá un señor que vive aquí 
cerca; se trata de un negocio urgente. 
Bueno, pero no tardes. 

Correré como un gamo. (Coge el sombrero y el 
bastón.) 








SER. 
GaLo 
SER. 


SER. 


JUAN 
Esr. 
JUAN 


Esr. 
SER. 
Esr. 
SER. 


Esr. 
SER. 


Esr. 
SER. 
Esr. 


SER. 


Esr. 


SER. 
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¡Adiós, embustero mío! DES 
¡Adiós, pozo de verdades! AE 
Adiós... (Con mucha zalamería. Vase Galo foro.) | 


ESCENA Vil 


SERAFINA y después JUAN y DON ESTEBAN 


Marrullero .. Pero la verdad es que no hay 
otro como mi Galo... y si no fuera por él, 
¿Qué hubiera sido de mi? Sola, abandonada 
por aquel infame; ¡4 mi pesar lo recuerdo! 


¡Luisito!.. ¡bueno estaba el tal Luisito! ¿Qué 


habrá sido de él? ¿Se casaría efectivamente? 
¡Bah!.. ¡qué me importal... Mi Galo, mi 
viejo, me quiere de veras:.. está loco por 
mí... 

Pase usted, señor. 

Si no tarda, esperaré, 

Acaba de salir pero me ha dicho que en se- 
guida volvería. (Vase.) 

Señora... (Saludando.) 

Beso á usted la mano. 

(¡Es ella!) 

(¡El viejo que me persigue!) 


ESCENA VIII 


SERAFINA y DON ESTEBAN 


Si no molesto á usted... 
Nada de eso... Siéntese usted... (Tiene gra- 
cia el encuentro.) 
(Se sienta.) ¿Es usted de la familia de don 
qe 

. (Disimulemos.) 
¿Su hija? | 
Cuñada .. viuda de un hermano suyo... 
¡Ah!... pero si no me equivoco, yo tenga E 
gusto de conocerla, 
Quiza... 
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Del barrio de Pozas, ó mejor dicho del tran- 


Era una mañana... estaba diluviando... 


No señora, lo que no tenía usted era dinero. 
Es verdad... ahora recuerdo... se me había 
Sí; fué usted tan amable que pagó mi bi- 
Quince céntimos, de los que le soy á usted 
(Buscando en el bolsillo.) Aprovecho, pues, la oca- 


No, no, de ningún modo; una cosa es la ga- 
¡Sí usted se empeña! (Alargando la mano y le- 


¿Tiene usted cambio de mil pesetas? 
Otro día me los dará usted. (Vuelve á sentarse.) 
Prometo enviárselos á su casa... si usted 


No es preciso... yo ireá la de usted... si es 
que me lo permite. (Xs muy guapa.) 


¿Qué inconvenientes? (Con OSUBRETa) 
¡Quién sabe!... Algún adorador celoso... 
Ninguno; soy completamente libre. 
¿De veras?... Siendo tan hermosa. 


¿Cómo? ¿Vive usted en la calle del Sauco? 


12 
Esr. ¿No se acuerda usted de Pozas? 
SER ¿Pozas? No le conozco. 

EsrT 
vía del barrio de Pozas. 
SER ¡Ab, sil.. el tranvía. 
Est 
SER ¿Y yo no tenia paraguas? 
fist 
SER ¿Cómo? 
Xsr Llegó el cobrador, y usted... 
SER 
olvidado el bolsillo. 
Est Entonces yo... 
SER 
llete. 
EsrT Exactamente. 
SER 
deudora. 
Est Justo... 
SER 
sión para pagar mi denda.. 
Esr ¡Ah! no vale la pena, 
SER 
lanteria... 
Est 
vantándose ) 
SER 
Est 
SER 
quiere darme las señas. 
Est 
SER. (Te veo.) ¿Por qué no? 
sr Pudiera haber inconvenientes... 
SER 
Esr. 
SER. 
Esr. 
SER A pesar de eso. 
Esr. (Es modesta.) 
SER. Calle del Sauco, treinta y tres... 
Est 
SER Treinta y tres. 
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Esr. Entonces es usted mi inquilina... esa casa. 
es mía. 

SER. ¿Es posible? 

Esr. Me parece que sí. 

SER. ¡Qué cosa más rara! 

Hsr. ¡Rara!... 

SER, Quiero decir que no imaginaba diera la ca- 
sualidad de que usted fuese mi casero. 

Ksr. Crea usted que no ha sido por casualidad, 
sino por cuarenta mil duros que me costó. 

SER. Ya lo comprendo... 

Esr. Y ahora caigo... con efecto; don Galo me al- 
quiló una habitación para una prima suya... 

SER. Cuñada. 

Esr. Yo creí que me había dicho prima. 

SER. No recordará usted bien. 

Esr. Es posible... en todo caso, los cuñados á ve- 
ces también son primos. 

SER. Puede... 

Esr. (Ya estoy al cabo de la calle.) 

SER. (Está escamado.) 

Esr. Entonces con doble motivo tendré el gusto 
de ir á ofrecerla mis respetos. 

SER. No es preciso que se moleste... aumente us- 


ted en el recibo del mes próximo los quince 
céntimos y... 


Esr. Prefiero lo otro. 
SER. Como usted guste. 
Esr. (Levantándose,) Pero su señor primo... digo, 


cuñado, no viene y yo no puedo detenerme. 
(Mirando al reloj.) ¡Los que vivimos de los ne- 


gocios! 

SER. Si; ya va tardando. (Con impaciencia.) 

Esr. Hágame el favor de decirle que he estado 

! aquí a propósito del pagaré. 

SER. ¡Del pagaré! 

Esr. Si; él ya lo entenderá. 

SER. Bueno. | 

list. Y usted no olvide que tiene en mí un ad- 
mirador de su hermosura. 

SER. Muchas gracias. 

Esr. A los pies de usted. (Esto es hecho, la he 


flechado.) (Vase.) 


e 








Luis 


JUAN 
SER. 
Lurs 
SER. 


Luis 
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ESCENA IX 


SERAFINA, después LUIS 


(Levantándose.) ¡Qué tipo más raro! Mordió en 
el anzuelo... y es muy rico según dicen... Me 
conviene tenerle de reserva para el caso de 
que mi Galo me juegue una mala partida. . 
¡Viejo por viejo!.. ¿Qué será eso del pagaré? 
¿Será que Galo tiene trampas? Y este otro 
dicen que es usurero.. ¡Bah! Poco trabajo 
me costaría que sus peluconas tomasen el 
alre. 

(Dentro.) ¿Ha salido? Pero este duen señor 
siempre anda de pingo. 

(Dentro.) Volverá en seguida. 

¡Esa voz! (sobresaliada.) Juraría que... 

(Entrando ) Bueno, bueno; pues le aguardaré. 
¡Luis! ( Corre velozmente y se esconde en una de las 
habitaciones de la izquierda cerrando la puerta por: 
dentro. ) 


ESCENA X 
LUIS y después JUAN 


(Se queda parado al ver á Serafina, con muestra de 

asombro ) ¡Qué veo! ¿Julieta aquí? ¿Qué slg- 

nifica esto? Er 'ata de abrir la puerta por donde 
entró Serafina )¡Ha cerrado por dentro!... Y es 
ella, no me cabe duda... ¿Pero cómo se en- 
cuentra esta mujer en casa de mi suegro?... 
Aquí hay gato encerrado... ó por mejor decir: 
gata... y una gatita superior... Porque cuida-. 
do si está guapa... Será que mi suegro... ¡Qué 
disparate! .. A sus años no es posible... Al 
menos que... (Reflexionando ) ¡Ab, sil ya com- 
prendo... Eso es; Julieta juró vengarse de mí: 
cuan lo la dije que me casaba y que termi- 
naban nuestras relaciones... ¡Cabal! Ha sa- 





Anc. 


Luis 


JUAN 


ANG. 
JUAN 
ANG. 
JUAN 
ANG. 
JUAN 


GALO 
ANG. 


GALO 


NRO: 


cal foro.) 
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bido que don Galo es mi suegro y ha veni- 
do aqui con el sano propósito de revelarle 
nuestros antiguos amores... Ella ha sido 
siempre muy dada á los escándalos... No; 
pues yo la mato, vaya sl la mato... Es nece- 
sario que salga de aquí, aunque tenga que. 
echar la puerta abajo. (Trata de nuevo de abrir : 
la puerta.) Ah, quizá por el pasillo... (Se dirige 
S 

(Dentro.) ¡Qué fastidio, nunca se le encuentra 
en casa! | | 
¡Jesucristo, mi mujer; ahora si que me he : 
lucido! (Echa á correr atravesando la escena y se 
esconde en el cuarto de enfrente ¿1 en que se escon- 
dió Serafina. ) 


ESCENA XI 
ANGELITA y JUAN 


Pase usted, señorita; ya no puede tardar, 

"Tambien le está esperando el señorito... 
¿Quién? | 

(Boro: señor,aquí todo el mundo desaparece 

como por encanto!) 

¿Quién dices que le esperaba? 

Nadie, no, (¿Se habrá escondido con la otra?) 


Pero si tú decías... (Aparece Don Galo por el foro.) 


Aqui está ya el señor. (Vase Juan.) 


ESCENA XII 
DICHOS y DON GALO 


Hola, hijita; ¿cómo tú por aqui? ' 
¡Gracias á Dios! Creí que te habías olvidado 
de que existo en el mundo. ! 
¿Olvidarme de tí, alma mia? De ti, que eres... 
lo que yo más quiero,. ¡ 
Sí, mucho, pero hay que echar oe 
para verte. 
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GALO ¡Zalamer 1lla! 
ANG. Vengo á recordarte que hoy te esperamos á 
almorzar. (Deja su sombrilla en una silla del lado 


izquierdo.) 


GALO No se me olvida. 

ANG. ¿Irás? 

GALO Por supuesto... ¡Ah, carambal!... 

ANG. ¿Vas ya á buscar excusas? 

GALO (Y la otra que quería...) No, hija, no, es 
que ahora recuerdo que precisamente hoy.. 

ÁNG. ¿Qué? 

GALO Tongo un negocio... (¿Se habrá marchado 

| Serafina?) (Hamándo) Juan... 

ANG. ¡Qué fastidioso te pones con tus negocios! 
(Se sienta.) 

JUAN (Que ha salido por el foro, habla bajo con don Galo. ) 
No, señor... se metió en ese cuarto porque... 

GALO ¡Chist!... basta. 

JUAN Es que... 

GaLo ¡Chistl 

JUAN (Pues allá te las compongas.) (v 

GALO (Es preciso que esta chiquilla se arcas ) 

ÁNG. ¿Pero, qué te pasa? Estás como alelado... 

GALO ¡Cá!... no lo creas... Es que precisamente me 


dice Juan lo que yo me figuraba... que me 
han mandado un recado urgente... y que he 
de despachar ese dichoso asunto. 


ANG. ¿Pero, es cosa del otro jueves? 

GALO No, de este. . y ya ves hoy es miércoles. 

Anc. Digo, sl es cosa grave. 

GALO Es el pan de cada día... (No sé lo-que me 
digo.) 

ANG, Vaya, vaya... veo que estorbo y me apresu- 
ro á dejarte libre. (Se levanta.) 

GALO HEstorbar tú, hijita mía. ¡Qué locural... ¡Pero 
yo no te detengo! 

ANG. Bueno, bueno... (¡Cómo está hoy mi padrel) 

GaALo Si despacho pronto iré... pero no me es- 
pereis:ó% 

ANG. Haz lo que quieras. 

GALo Adiós... (Se para un momento, viéndoia alejarse, y en 


seguila cierra la puerta del foro.) 











(GALO 


SER. 
GALO 
SER. 
GALO 
SER. 
GALO 
SER. 


GALO 
SER. 


GALO 
SER. 
GALO 


ANG. 


DE TODO TIENE LA VIÑA.—F, PIÑANA 17 





ESCENA XIII 


DON GALO y después SERAFINA 


¡Uf, respiro! ¡Gracias á Dios! He pasado las. 
de Caín, ó mejor dicho, las de Abel, porque 
éste fué el que peor lo pasó... S1 Angelita 
se entera de que hay aquí una mujer escon- 
dida y de que yo soy... 

(Saliendo del cuarto.) ¡Un bandido! 

¿Cómo bandido? 

¿Quién es esa mujer? 


- ¿Qué mujer? 


La que acaba de marcharse. 

No es una mujer. 

¿No?... Será un hombre disfrazado, ¿verdad? 

(Con ironia.) 

Es una señora. 

No puede ser. Una señora no viene tan de 

mañana á ver á un caballero solo. 

¿Tiene que ser por la tarde? 

Una señora... ¡Buena será ella! 

¡Ser afina... Ni en broma tolero ciertas cosas. 
Sábelo de una vez, esa señora es.. 

(Llamando desde fuera en la puerta del eS Papá, 

papá; abre, soy yo. 

¡Qué! (Con ACERO 

¿Lo oyes? (A Serafina.) 

¡Ls tu hijal 

Sí, es mi hija, y no quiero que te vea aqui; 

asi es que te ruego que... 

¿Pero no abres? 

Sí, hija... voy. 

¡Tiene eracial Y yo que crel... ¡Já, Já!...- (Vuel- 

ye á entrar riéndose en el cuarte de donde salió.) 


- Pues maldito si yo me río... no salgas hasta 


que yo X llame. (Cierra la puerta del cuarto de 
Serafina.) ¡V | /aya un dia! (Abre la puerta del foro. ) 
¿Qué traes por aqui otra vez? 


2 
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ESCENA XIV 


ANGELITA y DON GALO 


Que me dejé olvidado el entoutcas... ¿pero, 
por qué no abrías? 
El entoutcas... ¡ah, si... tómalo! (Coge el que Se- 
rafina dejó en la silla de la derecha y se lo da á 
Angelita, quien lo toma sin mirarlo.) 
¿Y con quién hablabas? 

¿Yo? ¡Con nadie! 
Pues me pareció olr voces.. 
Te diré... es que estaba leyendo en voz alta, 
porque así no necesito las gafas, y... 
¿Pero qué es lo que estás dicienlo? 
(¡Desatinos!) 
¿Y por qué te habías encerrado? 
Para que no entrara nadie. 

¿De veras? (Con ironía.) 
Para eso se encierra uno siempre. 
(Vamos, encuentro á mi padre muy par- 
ticular.) 
Pues, adiós... 
Sí, hombre, sl; adiós, ya me voy. 
Adiós, nena. Te acompañaré hasta la esca- 
lera. (Vanse los dos.) 


ESCENA XV 


LUIS, después DON GALO 


(Saliendo del cuarto en que se escondió, después de 
mirar si hay alguien en escena.) Parece que se 
han marchado... No se oye nada, (Va á abrir 
la puerta del cuarto en que está Serafina, y al inten- 
tarlo, aparece en la del foro don Galo. Al verle, Luis 
se vuelve rápidamente dando la espalda al cuarto en 
que está Serafina, y ambos personajes se quedan pa- 
rados y contemplándose mutuamente entre asombra- 


dos y confusos.) ¡Maldita -puertal... ¡Ah! 
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GaLo A ver si ahora... ¡Eh!. . (A Luis, después de la 
pausa que queda indicada.) ¿Por dónde has en- 
trado? : 

Luis Pues... por ahí... Estoy esperándole á usted 
hace gran rato. 

GALO ¿Que me estabas esperando? 

Luis Sl. 

GALO ¿Y en dónde? 

Luis Aqui .. Me dijo Juan que volvería usted en 

) seguida, y como necesitaba hablarle... 

GALO Entonces tienes el don de hacerte invisi- 
ble... á ratos, porque ni ella ni yo te hemos 

? visto. 

Luis ¡Ella! (Con extrañeza.) 

GALO Si; acabamos de salir de aquí. 

Lurs ¿Luego se ha ido ya? 

(GALO ¿Tu mujer? Si. 

Luls ¡Quién habla ahora de mi mujer! 

GALO Yo. 

Luis (Con impaciencia.) Pero yo no; lo que pregun- 
taba á usted es si la otra se ha marchado. 

GALO ¡La otra! | 

Lurs Si, la otra; eso es lo que me interesa. 

GALO ¿Y quién es la otra? 

Luis Ka, se acabó; hay que cantar claro; Julieta... 

. GALO ¿Eh? No entiendo... 

Lurs Yo ruego á usted que no crea lo que le ha 
dicho. | 

(GALO ¿Lo que me ha dicho quién? 

Lurs Julieta, 

GALO ¡Pero Luis! 

Lurs Todo es falso, absolutamente falso. Un tra- 
picheo... uno de esos mil trapicheos de sol- 

De q a : j 
GALO Querido yerno, ¿tú has comido fuerte?  * 
Luis No, señor; ni almorzado. : 

- GALO O te has vuelto loco... 

: Luis ESTOAcO? | 

GaLo - Déjame hablar... no comprendo ni una pa- 

| labra de todo lo que me estás diciendo. 

Luis Pues entonces... la verdad, á mi me gustan 


las cosas claritas. 
Gao ¡Ya se conoce! 
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¿Qué es lo que le ha dicho á usted ese 
mujer? 

¿Cual? 

La que ha salido. 

¿Tu mujer? 

¡Así no es posible que nos entendamos! 
¡Pero hombre de Dios! ¿quién ha salido? 
Julieta. : 
¡Ay, ay!... me mareas. Si quien ha salido de 
aqui es tu mujer... ¿lo oyes bien? tu mujer... 
¿lo entiendes? 

Si, señor... mi mujer. 

Y á tu mujer... mi hija, es 4 la que yo he 
acompañado hasta la escalera. 

¿De modo que usted no ha visto á Julieta? 
¡Dale! ¡En todos los días de mi vidal 

¿Y seguirá encerrada en ese cuarto? (Seña- 
lando al en que está Serafina.) 

¡Eh!... ¿en qué cuarto? 

En ese... cuando me vió, echó á correr, y se 
encerró en él. 

¡Con Serafina! 

¿Qué Serafina? 

Serafina... hombre, Serafina. 

Bueno, pues que lo sea. 

Ya lo creo que lo es; y sobre todo á ti no te 
importa. 

Lo que á mí me importa es que Julieta... 
¡Que el diablo cargue contigo y con tu Ju- 
lieta!... Que salga esa doña Julieta y sepa- 
mos de una vez... (Se dirige al cuarto de' Se- 
rafina..) 

¡No, por Dios! (Deteniéndole.) 

(En la puerta del foro.) El señor don Esteban 
Alcocer. 

¡El usurero! 

En buena ocasión llega, 

(¡Pan oportuno como siempre!) 
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ESCENA XVI 


DON GALO, LUIS y DON ESTEBAN 


Esr. lFelices días, señores! 

GaLo Si... ¡felicisimo»! 

Lurs - (Este hombre me encocora.) 

Esr. Ya comprenderán ustedes el objeto de mi 

; visita. 

GALO SÍ... yA... 

Luis Demasiado. 

Esr. (A don Galo.) Sentí muchisimo que cuando 
estuvo en casa, no me encontrase... 

GALO Yo tampoco... 

Esr. Pero no tengo un instante de reposo. Lleyo 
una vida de perros. 

Luis (¡Cada uno vive como lo que esl) 

Esr. ¿Decian ustedes? 

Lurs opmada. 

Esr. Con permiso de ustedes. . (Se sienta.) ¡Tengo 
tanto sobr» mi! 

Lurs (Las maldiciones de la humanidad.) 

Esr. Que no hago un sueño tranquilo. 

Luis Es natural. 

(GALO No se preocupe usted tanto. 

Esr. Eso es lo peor que yo tengo: que me tomo 
tanto interés... 

- GALO (El mil por ciento.) 
_Esr. Pues aquí traigo el pagaré de ese piqui- 
llo y por más de que hasta mañana no 

e Vence... 

GaLo Me doy por vencido. 

Lurs (Menos mal, capitula.) 

Esr. Al saber que había usted estado á visitar- 
me, saqué la consecuencia de que deseaba 
pagar. 

(ALO Pues mala consecuencia; fuí á decirle que 
mi yerno, y no yo, es el obligado al pago. 

Lurs. Sin embargo... 


Hsr. ¡Quién piensa en embargos! Yo creo que 
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personas como ustedes, no han de dar lugar 
á que yo haga una ejecución. 

(liste tío es un verdugo.) 

Lo que yo quería decir... 

No digas nada, y paga. 

Eso... 

Ya sabe usted, querido suegro, que estoy: 
mal de fondos. 

Pues ve á la Carraca y que te carenen. 
Siempre tan bromista. 

¡Para bromas estamos! 

Después de todo, la cantidad no es tan con- 
siderable. Cinco mil pesetas las tiene cual. 
quiera. 

Si, cualquiera... (menos yo.) 

Bueno, pues yo no aguanto... 

Ni yo... con recibir me basta. 

¿El qué? 

El dinero, ó nada. 

Mañana me es imposible... si usted quiere 
le renovaré. .. 

¡Renovarme! : 

(No te vendría mal, porque estás muy de- 
teriorado.) 

Voy á decir una cosa. Jamás, jamás. 

Y jamás... 

Pude creer esto, después de haberme dicho 
Julieta el recado que usted dejó en mi casa. 
(Se levanta. ) 

¿Julieta? 

¿Cómo Julieta? 

Si, señores; Julieta me ha dicho... 

¿Luego usted conoce á Julieta? 

¡Hombre, tiene gracia! Estaría bueno que 
no la conociera. 

¡Pues yo no la conozco, ahi tiene usted! 

¿Y Julieta ha estado en casa de usted? 

Y estará en este momento... 

Pero, ¿cómo es posible? 

Oiga usted, ¿es que acaso tengo yo que dar- 
le cuenta de mis acciones? 
Concluyamos; Julieta no puede estar én . 
casa de usted, porque está aquí. 
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¡Aquíi!... f£so es falso. 

Un momento, señores, no acalorarse... yo le 
ruego á usted, señor don Esteban, que ante 
todo me diga ¿qué es lo que le ha dicho de 
mi esa Jul eta, y cómo es que me conoce, y 
por qué ha venido aqui?. . 

Señores mios... ya veo claro; ustedes se es- 
tán quedando conmigo, y no veo el inte- 
rés... 

Ninguno... (Este hombre lo convierte todo 
en tanto por ciento.) 

Pues bien; sépalo usted de una vez. Julieta 
está encerrada en ese cuarto. (Señalando al de 
Serafina.) 

¿En ese cuarto? ¡Vaya un disparate! 

Eso digo yo; pero, según parece, esa Julieta 
entra aquí como Pedro por su caga... y va- 
mos, no sé si usted me comprende... 

No, señor; no le comprendo á usted. 

Es necesario que esa señora salga inmedia- 
tamente. 

Por mi, que salga. 

Si, señor, y que cante de plano de una vez, 
(Llamando en el cuarto de Serafina.) ¡Señora doña 
Julieta... abra usted! 


ESCENA XVII 
DICHOS y SERAFINA 


Creí que me ibas á tener encerrada todo el 
dla... ¡Ah! (Reparando en Luis y en don Esteban.) 
¡Ella, no me engañé! 

¡Ella, qué hermosa! (Luis hace señas á Serafina; 
don Galo entra dentro del cuarto, y vuelye á salir, 
diciendo.) 

Nada, absolutamente nada; aquí no hay 
nadie .. 

¿A quién busca todavia? 

Como esa señora no se filtre por las pare- 
des como el Comendador... 
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(¡Cómo me mira!) (Hace gestos ridículos á Sera- 


(A Luis.) ¡Vamos!... ¿Qué dices ahora? ¿En 
dónde está tu a Romeo de paco- 


(Mirando por todos lados.) ¡Dios mio! ¿SÍ tendré 


¿Pero quieren ustedes explicarme?..: 
De eso se trata; ¿puedes tú decirnos si has 
visto aquí á una señora Julieta? 


(A Serafina.) ¿A qué has venido aqui? 
(A Luis.) (Ya te explicaré... no me descu- 


Sigo sin entender una palabra. 
Todo está explicado; sin duda esta señorita 
se ha equivocado de habitación, y entró 


(A Luis.) Oye, oye... ¿qué estás diciendo de 


Repito que Julieta... (Señalando á Serafina.) 
(Exasperado.) ¿Pero qué tiene que ver Serafi- 


Querido suegro; puesto que don Esteban la 
conoce, podrá decírselo á usted, y todo que- 
da aclarado. Esta señorita es J ulieta. 


¡Já, jál Ya se entendarán ustedes. (Sentán- 
¡Pues no quedó aclarado! 

(A don Esteban.) Poco á poco... vamos á ver 
¿por qué dijo usted, «su cuñada»? 


Porque esta señora es su cuñada de usted. 


Usted me dijo que era su prima, pero luego 
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¡Já, já! La verdad es que me divierte. 

¡Por eso, al ver que este caballero llamaba 
Julieta á su tía .. 

¡Cómo mi tía! 

¡O lo que seal 

¡Yo no puedo más! 

¡Pero usted no dijo que Julieta le habia 
dicho!.... 

Sí, señor; pero la Julieta de quien yo ha- 
blaba es mi doméstica; se llama Juliana, 
pero yo la llamo Julieta. ¡Una alicantina 
quel... 

¡Para alicantinas estamos ahora! 

¡Qué grosero! 

(A serafina.) ¿En qué quedamos? Es necesario 
que nos diga usted de una vez cómo se lla- 
ma... Ó cómo hay que llamarla, 


ESCENA XVIII 


DICHOS y ANGELITA 


¿Pero, papá, de quién es esta sombrilla?... 
(¡Mi mujer!) 

Ahora si que estamos como tres en un Zza- 
pato. | 
También es guapa, si, señor... ¡vaya si es 
guapal 

(Saludando.) Señores... 

¡Hola, nenita! 

(A don Galo.) (No temas que no sabrá nada.) 
(A don Esteban.) Mi hija. 

Tanto gusto... (Saludando.) 

(A Luis.) (Apóyame en todo lo que diga.) 
(¡Que irá á decir, Dios mio!) 

(A Angelita, señalando á Serafina.) La señora de... 
(¡qué se yo de quién!) 

(Saludando,) ¡Sí!... (Quedo enterada ) 

(Si yo pudiera marcharme...) 

Pues es el caso, papá, que cuando antes me 
diste la sombrilla, yo la tomé sin mirarla, 
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y hasta hace un momento en la calle no he 
visto que no era la mía. ¡Figúrate mi asom- 
bro! 

¡Ya me lo estoy figurando: 

¡Si, esa es la mia! 

Es verdad, aquí tienes la tuya. (Se la da.) 

(A Serafina ) Tome usted... y dispense. 

No hay de qué. 

(¡Pero con qué cumplido se tratan tía y so- 
brina!) 

Y, con el permiso de ustedes, me xetiro. 
¿Vamos, Luis? 

¿Eh? (¿Qué dice?) 

¿Cómo? (Asombrada.) 
No me extraña su asombro... ¿Usted dirá 
que cómo se hallaba aqui esta sombrilla? 
Pues muy sencillo... 

Si, muy sencillo... 

Este caballero (señalando á Luis.) y yo, de- 
seamos tomar el cuarto segundo de esta 
Casa. 

¡Pero criatural (A Serafina ) 

¡Qué dice esta mujer! 

(¡Y no se queda muda de repente ni nadal!) 
Hemos venido á tratar con su papá del pre- 
cio y de una obra. 

Justo. 

Ya comprendo. Este señor (señalando á don 
Esteban.) es su marido de usted... 

¡Yo! 

No, no; este es quien en breye será mi es- 
poso. (Señalando á Luis.) 

¡Mi marido! 

¡Ah, pero es gu marido de usted! 

¡Tableau! 

(A, Luis.) (¿Por qué no me advertiste?. . 

¡Esta casa es una sucursal del doctor Es- 
querdo! 

Padre mío, ¿qué significa?... (Sollozando.) 
No te apures ni juzgues por las aparien- 
cias. 

¿Pero no has oido?... Dice que Luis... se va. 
a casar con ella... que... ¡ah! (se desmaya.) 
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-¡Angelita, hija mial... (Acudiendo á ella.) 


Atiéndela, (A tuis) que yo voy á cortar por 
lo sano. Procedamos con método. (A don Es- 
teban.) Usted, señor mío, no hace aquí mal- 
dita la falta. 

Bueno, usted comprenderá cuál es mi in- : 
terés... 

El siete por ciento al mes... comprendido;; 
pero se está usted enterando de cosas que: 
no le importan. 

Lo que me importa es el importe. (Haciendo 
con los dedos un movimiento que indica dinero.) 

(A Luis.) ¿Pagas? 

(Que sigue atendiendo á Angelita.) No puedo aho- 
ra ocuparme de pequeñeces. 

¿St, eh?... No tengas cuidado, que será esta 
la última vez. Mañana emigro al Congo. 
Usted comprenderá el interés... 

¡Ay, lo comprendo a lo pagaré mañana; 
conque está usted aquí demás! 
¡Perfectamente! Señores... con su permiso... 
(Saludando.) Esteban Alcocer, Arrebatacapas 
cinco, tienen su casa, y un servidor. 

Vaya usted como pueda. (Vase don Esteban.) 


ESCENA XIX 


DICHOS menos DON ESTEBAN 


(Ahora me toca á mi.) 

Vamos, ya estamos solos. 

Explíquenme ustedes qué significa... 

Pero si ya te he dicho... 

Yo le diré á usted. | 

¡Orden, orden! Si hablamos todos á un 
tiempo es imposible que nos entendamos. 


Ya escucho. 


Me callo. 

(Y Dios nos coja confesados.). 
Ya habrás comprendido, hija mía, que lo 
que esta señora ha dicho no es verdad. 
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Naturalmente. 

¿Cómo ha de casarse con tu marido sl éste 
se ha casado antes contigo? ¡Esto no puede 
ser! 

¿Que no puede ser que se haya casado con- 
migo? 

No, mujer; al contrario. 

Pues bien, ¿qué? 

Lo que hay es que esta señora... eS... €8... 
¡so, eso! 

No sé si tú me comprendes. 

No. 

(¿Qué seré yo, Dios mio?) 

Es... No sé cómo decirlo. 

Ya lo veo. 

¡Ah! ¡Loca! 

¡Atiza! | 

¿Yo loca? ¡Esto es demasiado! 

¡Qué ocurrencia, muchacha! ¡Qué ha de es- 
tar local! 

Pues si no te explicas mejor... 

Yo te lo diré, Angelita. Mira, la verdad, sin 
ambajes ni rodeos... E 


(Este dice alguna barbaridad.) 


Yo quería que tú lo ignorases, pero no es 
posible. 

¡Acabal 

Esta señora es... ¡túu mama! 


Ja un tiempo.) ¡Eh! 


¿Mi mamá? 

Política. 

(¡No está mal!) 

Pero, hombre, ¿qué es lo que dices? 

La verdad... mi futura suegra, puesto que 
va á casarse con tu padre. 


¿Pero es cierto? ¿Casarse con papá? 


¡Cál Digo, si. (¡Pero en qué berengenal me 
ha metido este muchacho!) 

¡Ya ves nuestro papaito! Tenia miedo de 
que lo supieras... y por eso .. 

(¡Habrá pillo!) 

¡S1 fuera cierto! (A don Galo.) ' 


(A Serafina.) Ya ajustaremos cuentas, 
La verdad es que yo no lo crela, 
Por si acaso, no lo creas. AS 
(A don Galo.) ¡Ah, picaro! ¿Con que ocultabas. Na 
a tu hija que vas á casarte? ¿Y la libertad AA 
de que querías gozar? * 
Crei encontrarla; mas no conté con el hues- 
ped. (Señalando á Lutá) 
Y ansioso de libertad, 
olvidé, querida niña, 
que, como dice el refrán: 
«De todo tiene la viña: 
uvas, pampanos y agraz » (1) 
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